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Para instruirnos tenemos ma> necesidad de investigar
que de juzgar:

Asi nos acercaremos per grndos á  la verdad . ” Dko¿.

1  ............. . ■ ,IB " v«»-ni.uiygaÉ̂w.jmmi  ̂ „ | j j j i

N. 35. MONTEVIDEO 7 DE AGOSTO DE 1833. -1¿ Es.

AVISO d é l o s  EDITORES.

Rato papel se publica por la Impronta íle la 
IodepeiKlencia en las lardos Je los días Miérco­
les y Sábado J e  crida semana: so vende en el 
mismo establecimiento, Calle de San Sebastian 
I\ °  .'$7; cu el Muelle, casa de D. Manuel lina-  
in, en la librería de 0 .  Ignacio Jnliaii, calle do 
San Gabriel S o .  6 y en la tiemi.i esquina de 1). 
Domingo GvHizoIt ,̂ calle de San Pedio,

mi£K10l\
mfn------------------------. ra wc t -

Por los estrados del proceso, inserto 
en el presente numero y por el decreto 
del superior Gobierno, que se rejistia 

• en la sección destinada filos documen­
tos de (dicío, verán nuestros lectores 
el plan de la conjuración que se inten­
te) en el pasado Mayo, y la induljtmcia 
laudable de nuesli as autoridades.

Losque ban tenido la audacia de acu 
sat a. nuestros majistrados de crueles, 
reciben todos los días elocuentes des 
mentidos. El parricidio impenitente 

repetidas veces ba .proporcionado al 
gobierno la triste ocasión de matar 
hombres : pero este, haciéndose supe 
rior á las exijenrias de la patria ultra­
jada, ¿solo escuchado el grito de la hu­
manidad,}' ha perdonado a porción de 
perjuros que uo deberían existir. Unos

cuantos miserables, incitados por el 
ejemplo funesto que en .1 olio dieron los 
malos ciu ládanos, coneivieron un plan 

*de muirte y piMnje, que á ponerse en 
ejecución llenara de lágriin.'s'y luto la 
hepubliea entera. Los dias de la C’ons* 
titucion lucieron: respn.ddes mudada- 
mis elevaron su voz para que los jerni- 
dos de los criminales uo ¡uterrumpie* 
sen los cantos do gozo de todo un j>uc‘ 
hlo: y nuestro gob ernó siempre he* 
nigno, siempre induljente, ahogó los 
sentimientos de severidad, y accedió á 
unas suplicas que tanta analojia guar\ 
dan con sus ideas y su carácter.

No ha sido jnó, la conmutación que 
se ha hecho á los reos de Mayo de penas 
gravísimas , parto de la conciencia de 
un deber anterior u lo» dias de Julio. 
El proceso patentizaba una rebelión 
que estulto próxima a tener efecto, v 
bis leyes señalaban a este delito una 
pena.

Algunos han pretendido que ia cons-i 
piracion de Mayo nada tenia de terrible 

que era un plan concebido por unos 

visionarios, incapaces de obtener un re* 

soltado por la pobreza de recursos, y 
que aplicarles la pena de muerte hubic*
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ra sido una inluinisnilid. Este es un 
error que tiende 3 hacer aparecer li 
gracia del gobierno como de poco valor, 
por lo que es acrehedor á i.na seria re* 
futacion.

La conspiración nada lobo de temi* 

ble, desde que fue descubierta ; el pro* 

\ecto de establecer uua república de 
negros, fundada en el exterminio 

de la raza de los blancos, era un loco 

devaneo.* pero la conspiración re* 
chitando en medio de las sombr as pro* 
solitos de las últimas clases, incitando 
al motín á loscjbos y sargentos y pro. 
metiendo el saqueo puede decirse» 

con verdad,' que no infunde los mas 

grandes temores? ¿Id incendio del lea* 
tro, la sorpresa de las guardias v el 
asesinato de lodo un pueblo, quiza no 
sea de fácil ejecución ¿pero quien 
duda que el hítenlo de esta empresa 

pudo acarrear muertes lastimosas y 
estragos de consideración ? Hay dos 

actos en el motín que se premeditaba 

en Mayo.* el fin y los medios: el fin 
era imposible: los medios posibles; pues 

dependía únicamente de la voluntad de 

unos bárbaros descargar á traición 
Unos brazos armados de antemano, y 
arrojar una mecha encendida, en ¡ J  
una casa fórmela con materiales de 
píenla conbuslion.

El ejemplo que se lia aducido en este 

negocio es inaplicable i  nnestr > caso.
La sociedad «I castigar á los delincuen* 
tes no p íe le  asimilarse a un hombre, 
en el »< lo de usar de I-i facultad que |* 

concede Ij ley paia rechazar un ataque 
improviso. La sociedad ju<.z, no se

ocupa de reprimir un atentado del 
momento*, investiga las concepciones 
deprabadas para impedir por medio del 
castigo una tentativa futura, bija de 
igual intención.

ul\ C o n c lu ir  no pojemos menos de 
elojiar la actividad y patriotismo del 
señor Teniente Corouel D. J. M. Nava* 
j¡*s. Su informe fiscal tan meditado 
como arreglado á las existentes, 
hace h o n o r  a su imparcialidad y á sus 
luces.

CINCO DE ACONTO 
Todos los patriotas deben saludar 

el cinco de Agosto. Aniversario del 
acto augusto que principió la restaura* 
cion de las leyes, es una pajina en que es 
tá escrita la noble valentía v la lauda* 
ble firmeza dei eminente patriota D. 
Luis Eduardo Pérez. El cinco de Agos* 
to la tropa de infantería de linea borró 
el oprobio con que la cubrieran algu’ 
nos indignos oficiales. El denodado 
coronel l>. Bartolomé Quinteros, pro* 
bó también en aquel memorable dia que 
un veterano del año 10 es incapaz de 
olvidar lo q u e  un ciudadano debe ... 
sus juramentos. El •> de Agosto Alt  »* 
rez!.........derramemos sobre la tumba
de este buen patriota, de P s l e  mártir-, 
de Ids instituciones algunas llores y 
abunda• .es lagrimas

CONSPIRACION DE MAYO

E strado de la visto fiscal del CJ

graduado l) . José M ana b a ra ja s , ( i )

i .  °  Por los declaraciones, <pi'* so registra* 
en este procedo, los presos Guillermo GmUrner,  

Feliz (alias S. Columba) Antonio Ivodri-

jjin z (alias buplesis,) son acusados <le haber ic~

tentado, en̂ la noche del ¿5 de JLuo c$tcnui*«u



Ia r á t a de los blancos y  establecer una república 
'de negros.

Consta por Ls declaraciones de los tes­

tigos, sargento Bridada Teodoro llermenhtirg a 

f. . Leonardo Biedermau f. - -  cabos Federic i 
Laucan a 1 3o, Fe ierico Crillcr á f. > i vuc tdj 

y de los reos Guitarner a f. 4u id. , Antonio 

Rodríguez á f. d .y  Gregorio Donado a I. 45: 

qu * el uombrailo Caserna, en una reunión te­

nida en casa de Guitarner, propuso a los que 1* 

Oomp »uiau el mencionado proyecto , previo el 

asesinato del Sr. Ministro, Comandante General 

de Armas y demas empleados de distinción, asi 
coma el de tina porción de comerciantes, cuvas 

casas igualmente que la Tesorería deberían saquear 

se: la Ocupación de la Cindadela, Fuerte de S. José 

y  Cabildo, e iuc-n lio de la casa de Comedia, 

donde por ser el tercer día del aniversario de 
nuestra libertad, suponía reunidas las notabilida­
des del paisj y para precipitar a los que le escu­

chaban en la participación de crimen tan espan­
toso, después de alagarles con el rico botín decía

%

"que en su persona tendrían el libertador de la 

esclavitud de los negros: que era vergonzoso 

que estos, ú quienes la providencia doto de las 

mismas Lcultades intelectuales que á los blancos» 

estiilucscn en terrible servidumbre, soportando el 
trato cruel de los que se titulaban sus amos: que 

era preciso llegise un día en que vengando la 

humillación, eu que habían tenido á los de su co­
lor, diesen el grito de libertad, haciendo sufrir a 

los blancor el yugo que sufrieran los de su linaje, 
estableciendo en este pais otra República como 

la de Sto. Domingo:’9 señalaba para la ejecu­
ción el día 37 . El reo Laserna niega estos por­
menores (ea que están contestes los testigos ya 
citados) e inculpa como autor de la conspira­
ción al sárjenlo de la milicia de extramuros ll<*r- 
memburg, delator del complot. Examinemos la 
Verdad de este acertó, y de quien fue el pensa­
miento de la reboluciou.

( )  Pensábamos estractar el proceso, pero 
como es mov voluminoso, y eu la vista del >r. 
TÍ se al Navajas, esta todo til perfect unente «‘pilo- 
gado, hasta el punto de que los defensores de los 
reos no han podido ponerle la menor U c l r i  r e s -  

pecto de su exactitud, nos hemos decidido á 
estrío t ria únicamente a ella, y las drf usas de 
los reos, persuadidos de que la lectura de estas 
pirras basta para dar un CO llO ClUXlCUto suticiente 
de todo lo actuado.

*
3, 0 Guillermo Guitaoner, en tu declaración

a l  4 1 , espone que Luerua lo incitó a tomar 

pai te eu la iusui 1 ecciuu diciendole, que era pre­

ciso mejorar de fortuna, que en s ¿uula le dictó 

una carta, que escribió el declarante para el sar* 

genio del número primero de caballería BiederH 

man, en que le ofrecía hacerlo frliz y el giudo de 

teniente coronel. El hecho de la carta está com­

probado por la declaración de Biedermau ) Cri- 

11er.

4- 0 El declarante agrega que el u o i * !  de 

Mayo llevó á almorzar á su casa á los cabos del 

número primero de caballería Federico Crillcr y  

Guillermo Lcneau. E 11 cuya presencia vohió  

Laserna á promover el negocio preguntándoles 

si se hallaban capaces de hacer algo. Los ca­

bos no entendían esta proposición por lo que Gui- 

tanner la esplicó en su idioma natal, a lo  que 
ellos contestaron que no se hallaban dispuestos, 

rr tirándose en el acto . Este suceso negado tam­
bién por Laserna, se encuentra comprobado, por 

estar contestes con Guitarner los referidos cabos 

en sus declaraciones á lojas 31 y 3 .

5 . 0 Laserna y Guitarner confiesan haber el 
primero solicitad > del segundo envióse esquelas 

á José Sanchos, Juan Rodriguez, Antonio Santos, 

Gregorio Donado, Antonio Rodriguez Duplessi» J  

o t r o s ,  invitándoles á una reunión el sobado i 5 de 
Mavo alas ocho de la noche, de igual tenor á la 

que obra á fojas i 5 del proceso ( 2) y la que ha si­
do reconocida por los acusados. Eda carta des­
cubre los verdaderos autores d« 1 plan , los me­
dios de que pensaban disponer, máxime si se a 11 C* 
de á lo que declaran Antonio Rodriguez y Gui- 

tarner, que Laserna les encargó hiciesen leer la

1

( 2) Sr. D. Gregorio Dona* lo.
Apreciado amigó.

M )r>t°v fin • 2 ♦* M yo le 183S.

#’Va el tiempo nos aproxima para poder cumphV 
con mis ideas respecto délas carta* que tumos 
tenido anteriormente: será la primera j ultima 
vez que podre amclcstar á V. Mis atenciones y  
111 i•> obligaciones 110 me han permitido pregun­
tar con V. quiero pie s que el sabudo se reuni­
rán ;í qui en rasa 1». c 1 6  Calle de S. Carlos 
de D. Federico Guitarner Au apreciado amigo. 
Feliz 6 . Columba— a Ls b de la noche.



corta ron p^rsonA de confianza, y que si esto no 
podía ser s* la Hebasen cerrada á la casa de Guitar- 
ner, á las ocho de la noche, donde tendría lugar 

cierta escena. Antonio Rodríguez y Gregorio Do 

nado niegan haber asistido a reuniones anteriores 
ni tener conocimiento de las ideas de Laseruu; pe­

ro no, de que concurrieron á lacitaeion qne se les 
hizo por medio de las esquelas.

6 . Consta de autos, que el sargento Leo-», 

nardo Biederman, cabos Guillermo Lmi^au, Fe­
derico .Criller, y Cristóbal CbisUbut fueron com *

1 dados de palabra para la misma reunión por La- 
.'.ejrna en eonsorcio con Guitarner. Antonio el 
Chauchero y Toruas Lis lo fueron por solo La- 

serna.

7. D El motivo de la asistencia al conciliabu. 

lo del brignd < l lememburgse baila explicado eo 

eLpr -ceso. Fl sargento Biederman le partici­

pó h »ber recibido una carta “ para t««tn »r parte en 

«a desorden de co >*ec ienc¡a“ é invitándolo Ue 

m^mburg á presentarla fc su« g f V \  dijo Bie- 
d crina w la había hecho ped* por ser de on *n, 

jer» nulo y de malas co-tumhre*. El 25 de AJ*. 

yo, por la tarde, se encontró con el cabo Lcneau, 

qmen le previno sabia “ un modo de ganar mu­
cha plata” , una rebolucion, en fin, en que no va­
cilaría tomar parte, agregando que Biedeim^n 
era sabedor de eíla. Hemunemburg , h zo rMa 

cion de todas estas ocurreccins á su gpfe el co- 
m indante D. Matías Tort,quien le ordenó fingiese 

adherirse al proyecto que se le habia,comunica* 
do, para asi averiguar mej^r to que 9e tramaba.

8 .  ° Hem eiuhurg , aju*t$n lose a estas ¡ns* 
fruiciones, bu^có al sarg rito Biederman y le 

preguntó en que estado estaba el negocio de la 

carta. Bied^rm n man f ?tó estaba resuello á 
manifestar la trama á su capitán, agreg »ndo que 

aquella uo he h »bia una reo ion en casa de 

Cuitanner en la que se hallaba un negro temible 

por su penetraron 1 viveza ; y que era necesa- 
rio qne Hememburg, .-ue hablaba bien el cas- 

1ellano, lo acampan *e, presentándolo Beidc nnan

les corr[>. '!adj* como un nir» go de confianza 

resuc-.L á t m .r parte en el proyecto. Conve­

lidos am > 1 lo estratagema se dirigieron 6
!o Cu ,.uüer acompañaos dd cabo CiiPer

De esta sencilla exposición, de lo que resulta del
procedo se vé claramente, que Hemcmburg fiim 
el átono que supo de la conspiración, y que 

concurrió á ella por obedecer I** órdenes de 
su* gefes, con el objeto de desentrañar un int li­

to bárbaro y espantoso. Asi, pues, la maliciosa 

ecepcion de L**erna reinita enteramente falsa.

9 .  °  Por todo lo espucsto, como por la con­

fesión paladina de los reos, 6 juicio del Fiscal, 

son prom tores de rebe i>»n el negro Laserna y 

el suizo Guitarner, y sus cómplices Antonio Du- 

plesis y Gregorio Donado.

10. Sujetándose el Fiscal á lo e*t <bler¡di> en 

x el articu'o 26, titulo 10,tratado 8 c y en cumpli­

miento del penoso deber que re le ha impuesto, 

pide en ncwbre.de la Patria, que los nombrados 

Feliz Laserna, Goiilerm >Guitarner, Antonio Fio- 

cingue* y Gregorio Dóna lo, sean fusilados, sos- 

i tuycnduap e t̂ i pena 6 la de horca que previene 

la ordenanz».
Montevideo 16 de J dio de 1833.

José ¿Marí a  N a v a j a s .

Lrw def*ua »res Ü. Domingo II ¿ listeros, D. 
Ffano*áco B n-á, (). Francisco Cerdoso y D. Fe.  
lubetto (Casales pronunciaron en el un-mo día 
su* defensa*. E»e'l..s no pudieron menos que 

confiar la culp ihi id .d de sus pr*»UqV!os, v la 

exactitud (I** lag conciu-iunes del Sr. Fiscal ; y 
se contrajeron a probar que la conspiración debu 

ser despr cuda, asi como sus aut »res, por lo 

ridiculo de la empresa y por la ineptitud de sus 
promotores.

El consejo de guerra compuesto del Sr. Coro* 

nei D. Bartolomé Quinteros y de lo«* SS. capita­
nes Alegre, Verba, Z-rrneñ), Lapido, Brun y  

L ñan. oido el informe fiscal y las defensas, con­

denó 6 ser fusilado 6 Feliz Lasern i, á deporta­

ción 6 Guillermo Guitarner: y ft .200 * des k
Antonio Rodríguez y b Gregorio Donado.

El Sr. Auditor de guerra consultado sobre este 

negocio, opinó del mismo moda que los dcfm.o- 

res. “ Cuando la ley (dice) me permite, endefen- 

oi le mi individuo, descargar un pistoletazo, so­
bre el hombreé quien viere venir amenazándo­
me con palo, piedra puñal ó jtra arma of^nsíra 

es por que supone tamoien que no tengo otro ma"
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dio de defenderme : pero si el que me amenaza 

finge un niño, fuese un hombre de una debilidad 

patente 6 quien yo pudiese hechar en tierra, de 
un golpe de puño ¿permitiría la ley, querría la 

h >unmidad que yo le di» aróse un pistoletazo?1* 

Elev do el pioceso á las superioridad el Go. 

bremo espidió la resohieion que se lee h ijo el 

epigr.fe Documentoe Oficiales«

DOCUMENTOS OFICIALES.

I O D O  d o  q u e  SE PUHLICA BAJO E S T ¿  E P I G R A F E

esQ̂ t-OFICIAL

Montevideo Julio 24 de 10.33.

Vista lo causa seguida cuntra el suizo' Gniller- 

mo Guitaoer y los nergoa Feliz Laserna (alias S. 
Colonia) Antonio Rodríguez (alias Dnplesiñ)y Gre­
gorio Donado, acusados de rebelión y apesar 

que el crimen horrible de queso hallan convicto:?, 

exigía la aplicación de la pena correspondiente 

sin embargo el Gobierno no ha podido desaten­
der la interposición de personas las mas respeta­
ble, que invocando la celebridad del tercer ani­
versario de la jura de la constitución solicitaban 
la diminución del castigo a que se hallaban con­

denados, por tanto y haciendo nso de las facul­

tades que le acuerda el ni líenlo 84 de la Cons­
titución, viene en decietar: que el negro Feliz 

Laserna (alias S. Coloma) quede indultado de 

la pena de muerte d< hiendo mantenerse recluso, lo

mismo que al suizo Guillermo Guitarncr hasta que

baya proporción de arrojarlos del pois para Ul ­
tramar con prohibición de volver jamas á ella; 

y a los negros Antonio Rodríguez (alias Duplesis) 

y Gregorio Donado queden también indultados 

de la pena de azótes, pero reclusos como los pri­
meros hasta que sus amos los vendan para Ultra­

mar, debieudu intervenir la Policia para su em­

barque, y por lo que hace á los demas arrestados 

contra los que no resulta cargo que sean puesto» 

en libertad»

Rubrica de S. E.

Vázquez.

Montevideo 31 de Julio de 1848.

 ̂ Sr. Ministro.

La resolución tomada por el Gobierno de U 

Repübdca , en ocasión del aniversario de !<• 
memorables dias de Jufio, y el empeño de la

población de e-ta Capital en segundar esta reso­
lución, con un i sen I de simpatía demasiado no­

table y demasiado honrosa hficía el pueblo Fran­

cés, para queme sea posible iexistir á la n°ce- 

- sidad de espresar mi reconocimiento. El de m¡* 

compatriotas, establecidos en Montevideo, se ha 

manifestado de una manera tan espontaneó y 

unánime, que es demas me detenga en partici­
parlo ó V. E,

El Gobierno Francés no «e quedará ntra* a 

ecte respecto, en elrnomento qo » reciba ios infor* 

m s que me propongo trasmitirle* Pero á fia 
de no retardar sus m inifestaeiooes de recono* 

cimiento, yo creo prevenir vih intenciones, al 
suplicar bajo mi responsabilidad a V. E., trans­

mita fi S. E. el Presidente, y a los ilustres ha» 
hitantes de este pueblo la gratitud y los vo­
tos de la nación y Gobierno Francés , por la 

prosperidad do la nueva República Oriental del 

li i ugn:»y.
Aunque mis «entinuentos personales hacia esté 

pois son bien conocido-, me cunp’afcco en reí. 
terarlos á U. E. á la par que e re-»pe:# con 
que tengo el h )Uor de *er de V. E.

Humilde y obediente servidor.— El Cónsul 

F ranees.

/i. Ijiir.ulere.

Al Era*. Sr. Ministro de relaciones exteria- 

r ŝ de I » Repftblica'Onental del Uruguay D. San­

tiago V.,z juez.— Montevideo.

Montevideo Ago«to 5 de 1833.

El infrascripto Mini de Relaciones Ex(e* 

riore-» h t recibí lo 1» n*»ta en que el Sr. Cónsul 

de Francia, coa fe iii 31 di*l pa-ado mani­
fiesta reconocido por hab r el Gobierno que 

subscribe prorrogado la- festividades de la Con#' 

titucion rfe osto Estado, ha-t» lo* úi/iino§ remo 
'glorosos cÜ'im de Julio; £ mj nación por crdfe* 

i encía i ci*o; y habiendo!» puesto á la consi­
derar n del Gobierno ha acor lado en su virtud 

le v-oatestej que él acepta cou satisfacción la?
«A»



que h i
la poblni ¡mi Je «?ta Capital en ob* 

•equ¡o ue la nación fr«oce*'«,
Y al avisarlo en contentación saluda al Sr. 

Cónsul con la may.»r con*i I jrac»o *.

Santiago Vázquez.

• Sr. C^n-u1

¡ tro opofento, u » ! n ¿r.,u ¡ju* 

mero ríe f  iiidonario* publico* ; don o iluminaba' 

la relijion católica d^sde Clodove > y donde los re- 

f  »nn%dog se habían sostenido é costa de t »nta san 

§r y iantos s «orificios ; donde estaba el imperio 

del lujo, la disipación, la corrupción,la ambición 

unidas á un carácter de lijereza ó incoo* tanda, 
quizo adoptar el sistema gubernativo de los E-ta-

DEL EáHKíTU DE IMITACION.

E MUY D A ñ o S O

A LOS PUEBLOS.

do? Unidos de America. “ Risum teneatis, aroici* 

¡Pan» b »jo la mi«ma constitución frugal, tranque 

la J ñtOSi ficade Pensilvaniul

—- ̂  A a--

Solon nod;ó filos Ateniense* la* mejore® le. 

y * posibles, *mo la? mejores que podían seguir, 

ó as que ma« les converjan por e »t mee*. E-ta 

grMu mazima h .n seguido lo*je’ ios profundos y 

citadme* que dieron I y^? 6 I s pueblo?, y que 

e?tabUcieron sus *i-tem«i* g bernMivos. Los 

|»ueb o- han existido antes que sus leyes y que 

sus gobiernos ; sus co-tumbres, su* usos, sus opi- 
ijione- h n sioo mas «ntigua» ; c*i los L jisladores 

6e han h ( lado siempre en diferentes posiciones 

un- ? re.-pecio de olí es, cumulo e»tablec»eron los 

g idcni'is, E?ta es la causa de la diversidad de 

8l?temas políticos, que han existido y tx sfen en 

el inundo, y de que oo pueda haber uu sistema 

que conv* iig * á lodos ios pueb os. Cada nación 

se pre-enta a su .eji-ladü- y duectores baj > di­

versa- foiraa-, conservando todos lo? vic.u* ad- 

q mal»»* en luj g «hiernos precedentes, con m**» ó 

meuo» luces, fi z • eu^juté industria. E?ta 

div ei -id «d de. cu* u i-t< ni'ias exja una diversidad

T >do se h ibia reunido p.*ra formar y disponer 

a ju Mas rejioneg de nuestra america 4 1a líber, 

tad y 6 sus leyes. La moderación de las fortu- 

n s, la igualdad de b«s condiciones, la vida laborío 

sa, la sencillez de las costumbres, la facultad de 

imponerse las contribuciones, y darse leyes, aun 

bajo el gobierno británico, el haberle poblado 

p »r hombres, que huían del depotismo civil y re- 

lijioso de su patria, Ug ejemplos de autoridad y 

1 sencillez de Guillermo Pen y sus secuaces. Les

1
 Estados Unidos podían hacer á la igualdad el 

principio de su política, y allí podía ser el go­

bierno mas popular que en ninguna otra parte, 

aunque nunca perfectamente democrático. Pero 

s jetar á la Francia, que se hallaba en circunstan 

cías t«»n diversas, á e-t«i forma de gobierno j  pie 

era sino intentar la confu-ion, la disolución, la 
ruina del EsUdo, y preparar aquellos desastres 

h >rroro*o- que uo podemos recordar sin e-tre- 
j M  C»*rnos?  Mas las alabanzas que h *bia dado .«1 
gobierno popular la encantadora facundia de sus 

escrit >res, su? decía nució íes, sus estaxis, trasia-
e >• -u* lev ? y “ ’m n.-truciun.

L u ui:u o.-e-i pMucipio tan obvio y natural 

li I c a > i - .*• d •» m. clrn íte*a*tres ñ los pueblos, ea 

Su- c i  i m .  y r e f ;>  u o o  >»*“. S  * quiso q u e  fuese co­

ta , m ni a me. forma d̂  gobierno, y la celebridad 

4 qu v e ía  d.  v .d a  uu.i nación por !u sabiduría 

de ? i- bye-,  adapt-íu* a -us circunstancias ; el 

Tenouibiv que h i  adquirido otra por su valor y 

f, itid..d, hi. ieron i\ ia< tomasen por modelos 

u ioí pueblo* que «e bailaban ea cucumtaDcias 

•fhttmetrnluieute opue>us.

daron 6 las cabeza* de todo* los franceses el ent<u* 

sia-m » que los . jit-ib u A'guno*de sus escntoitg 

alca: zuros 6 sufrir el espectáculo ternb e de 

aquellas calamidades. ¿ Y quien descubrí 6 -U 

confusión y su amargur ? Lacroix deseaba que 

fne*e posible revocar e'tiempo pasado, y sepu1- 
tar en olvido eterno cuanto habia e*cnt*»% R e y  

nal confiesa que li ¡bia querido dar byes al m uí .  

do d^sde su gabinete sin contar Con la- cir 

cun-tancias. La caita quee?cnbió h I Conven» 

ciou desde la onda del sepulcro (como dice) e*



mío de lo* monumento* mas interesante! de aquel 

tiempo y nn trozo de elocuencia raro y precioso,  

cuya traducción daremos 6 luz. En fin, todo* 

saben que despue* de once años de desgracias y 

d- .ij lncion» -s, en que lo*» g obierno* y lo* funcio­

nónos se sucedían con una rapid z  admirable i
cie.spue*de balancearse el estado entre la anarquía 

la disolución y la arbitrariedad, reposo en el go" 

berno qu* únicamente podía compoitar.

Semejantes sucesos están en el obelen de la na­

turaleza. La libe> tad decia un gran fil fo, e* 

un alimento de digestión difícil, y conviene (pie 

los puchos se preparen para ella de antemano. 

Ella es corno la luz que debe comunicarse por 

g i , dos á los ojos débiles.

Los progresos de las asociaciones políticas, en 

la* vi tudes y en los vicios, en las luces y en los 

ei 10 es, en 1 i* comodidades y en la pobreza ; t»u 
i i h rímenlo en fuerza y *n deb i l idad  ; y esa e*- 

peti tu jenio que ca r  eteriza a c. da nación, lie- 

van  una tendencia lenta pero irresistible 6 una 

ionna de Gobierno propia y paiticular. En las 

revoluciones es esta tendencia violenta y Tapida ; 

obrando entonces en toda mi fueizala  acción si­

multanea de las cau su* morales ; y so ose  resta­

blece la paz y el equilibrio con el establecimien­

to del sistema gubernrtivo, adaptado á susciiouns 

tundas, ó lo que es lo mismo, preparado é in*p - 

lado por la naturaleza.

Es necesario, pues, preparar con suavidad y 

lentitud lo* hombres á I» s grande* t’ a-tomo- é ib 

novaciones poldí as ; á m» i» -s que un.* r*jvo li­
ción repentina en la* o¡»i w >m * los conduzca por 

C*nnn s nuevo* ó m*o »to*, como -u % d:ó - n tiem­

po de C a r i o *  V y Felipe li .. en II dcind «, y e*» 
•1 noite de Ciropa. De otio luud > nada te le­

grará estable, útil y libre de mayores males.

F diiik monos la idea de un pis tilo envilecido é 

^Oornite remo el de lo* turco*, donde 1» e * p a d . »  

• • la interprete del Alcorán, donde la tiranía está 

Sagrad* po» las id» as relijiosas. donde rna. 

ero*o», del imperio no conocen *'gun *e? ♦ ch*> 

naciones. Si la autoridad suprema Peya 

cías al estreno, se contentan con a?esi-

ner al Grnn S  ñor, 6 con pedirla cabeza de su 

Vigir : sucede otro en la snherania y en la arbi­

trariedad, y todo se so*i> gi  ; nulie pi n-a en *u 

seguridad futura, ni en la de en po*t rulad. Se­

na para los orientales una ocupación m y g i w o -  

sa velar s bre la seguridad ptibica po¿ medio de 

Ieye9, que se conciben y conservan coa liab.u

J°*
Supongamos que otro pueblo, t ul ivia de po­

cas luces, indignado de sus largo* suf imf? utos, 
se aproveche de alguna ocasión f. v »r. b e y  en­

tre en la posesión de sus derecho*. Corno la liber­

tad es un alimento de digestión difícil , v e| 
pueblo no e-tí  preparado par » elo ; c- mo no tie­

ne principios, miras ni proyecto-, pa*aiá t-1 v 7 

de la esclavitud á la an «rqmu, 6 tomará un m >- 
vimií uto incierto y vacilante en que cada pa*o 
a»*a un absurdo. Se pronunciará c ¿i entu-i .-mo 

la voz de la libertad, pero  ni *e coime* ra. >»u 
verdadero sentido, ni se sabrá el m .do de con.  

servarla. Propondrán alguno* el que sr fume  

una asamblea j» neral en que se oig «n lo* dn l .me 

nes de los mas entendí los, pero y.» la diveijencin 

de intereses personajes, y i la e*ca«ez de lu ea, 
no permitirá Incer algo de provecho. Parte de 

estos resultados se vieron eo Dínamtrca y er*

otms poderes de! norte.

i el pueblo es ile co-tombres fi"-oce*, se verá 

la anarquía acornp*ñ < la de atrocidades ; y « sto

I sicpdio en la revolución de la Isla de Sonto Do- 

mii.g >•

El gran obj to de la b ji«lac¡on y de la pobtica 

es e l ev ar  lo?. ,oi b o* á la m -yor fdindad po*ible 

e* hacer v* n-oro»o el mayor numero deindivL 

dúos que e-te » su* ale. nce* ; os llamar la abun­

dan i i,l*i icd * t11 a, la ilustración al seno de la 

p.tn;»; es en fin. fij T la seguid d, y  la libertad, 
sobre la protección imparcsal y autoridad sopre- 

m * de ’e \ , s**bre el ejeecicio i.br e y ventajoso 

de la- facultades délo* ciudadano*; y en fin, so—- 

b:e la consideración y poder de la* armas*
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NOTICIAS.

*La Influencia. En Jo* primera* dia$ de Abñ| 
d ee t tea ñ o  se h* manifestado en Londres una 

epidemia catarral, royo* progresos gorvya o;nsi* 

-oerwb'e?. Lo* primero* sí torna* son tozs ron 
quera, supresión en la voz, opre-ion ; y alconas 

Y2ces dolores muy gn los en el peuha : sensibili' 
oad en las glándula, en t »do« los miembio* y en 
1 °  ̂ m,1 ?cnlos; acompaña lo de un adormecimiento 
cual -i estuvieran aporreados. Durante 24 6 48 

hora? el desorden en la con-tjtucion es considera. .
acompañado de rnu'h<i ansiedad y de im» 

circulación ig lm la; pero pasado este plazo 

disminuye la viveza de los síntomas* reemplazan 

dolé* en algunr g cas ¡s, un abatir».tato ecgecivo 

que dora tp'icho tiempo. Según las observaciones 

q*ie hemos hecho, esta enfermedad no ataca parti­

cularmente á Ia5  per on s qon padecen catarro» 

ordinarios, sino ft lodos en jeneral El mé­

todo curativo exija una tib¿iinoocia completa de 

le« remedios debilitadles, pu*-.» les enfermos no 

Jo? uecesitan ni pueden sufrirlos, aunque en otras 

circunstancia* pueden cxijirlos la severidad de 

síntomas. No dud*mo> que la 44¡nfl lencia, 11 da 

que hablamos sea la ' ‘influencia’* epidrmic** que 

prevaleció últimamente en las repones orientales 
de Europa, y que e*tá h »y como muchas de ros 
antecesoras viajando eo el Oeste.

[Gaceta Medica]

ESPAlV \ — El Eu juede S. Fernando, el gran­

de de Esplín de mas confianza de la Reina, está 

giavente enfermo, de resultas [según ge dic*] le

lo* emb .razosque sin celar le upoe el Sr. Zea 
Beimndez.

do cvU  uno iu creencia reipgctiva. Tanta di#.
potaron, que uno y etro se convirtieron* e! catoli* 
co al luterani-mo, y el luterano al catolicismo. 
Ge aquí resultó que cada uno de los vencedora» 
maldecía su victoria, y cada uno de los vencidos 
bendecía -u derrota.

," ,;eS ea V'* <ea ^ f ^ b l e . e l  uso del vmo,“qu"
- hwn* nos h:* Inhibido;  también puedo ser 

■|'»e la caí no de puerco nO' sea tan ,hm a,, en el

norte c. rao en A >¡c»; pero un serrallo es bueno 
en todos los cfin.iá del mundo.

Kn tiempo de la convencía francesa, cuando 
era u,od.» insultar ílos nubles y á los clérigos,

e ('un ;so Abate tUaury atravesaba una calle de 

Pana, donde se juntaron muchos pis.tv-rdes pa.

T*VL'r'° l‘ 's ‘r* Ab ,te. gritaban ».¡tos, ahota pua 
des dee.r misa, Córner,:e resp oulió el abate, 
s.u-an lonu p,r de pistolas; aquí e-Hto las T¡. 
n aje ras.

Kl célebre Dr. J h ,son solia divertirse a eos- 

ta de los escritores adocenados que lo consulta. * 

b;m ¿obre §U8 producciones. Uno de ellos, k 

qui n el doctor habí i olujuvlo u»a wahtima tra, 

duccioa que había hecho del Utio, volvió muy 

desconsolado 6 decirle que h ibian criticado mu­

cho j i obra, por haber1 observado q,ue en tres 

pajina* seguidas co h hia uu golo p«. ito final.

El doctor le respondió; uo tenga V. cuidado por 

eso: acuerdege ile Horacio.—

Otnne tulit punctum qui miscuit útil* dulcí•

' * 4 3 : e d a d e s . ii
I*— *<

He conocido en Holanda dos hérmanog cleri- 

gos, uno luterano y otro catolice. Tenían la 

costumbre de disputar todo6 los dias. defenden-

l

Un rey de Persia dijo & uno de sus mejores 

lerridores— pídeme el íiror que quieras con tal 

que no sea dinero, empleo ni dignidad. Pues 

bien le rtpondtó, cutrado esté toda la coite reu. 

nida, diríjase V. M. fi mi con i iré mifterioso, j  

dígame al oido eres un anim, y nada atas quiera 

para hacer fortuna.


